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En el prólogo d e mi T r a t a d o teológico- moral de los Sacramen-
tara en general , digo aígo sobre !a utilidad del método escolástico; 
y deseando tjUfi esta materia sirva de algo a los jóvenes estudian-
tes de otras ciencias, diversas de la Teologia Moral, publico este 
Íkjíícnlo, copiando los párrafos respectivos de dicho prólogo, que 
son como siguen: 

" 'El método escolástico ayuda mucho a la inteligencia y a la 
memoria ." 

" í l a i ciencias como la Jur isprudencia y la Historia, qne.no se 
prestan al método escolástico; pero en mi humilde juicio es el 
mas «prepósito pura el aprendizaje de otras, especialmente la 

Filosofía y la Teo log ia . " 
" H a i diversos métodos de e n s e ñ a n z a . Uno de ellos es el diá-

logo o método socrático. Es te , cuando está bien ejecutado, es 
moi bueno, porque es muí adecuado a la naturaleza indagativa de 
nuestro entendimiento, el cual por medio de él es conducido fá-
cilmente <té las verdades obvias y mas conocidas, a las menos co-
nocidas y mas elevadas. De la bondad de este método respon-
den el Catecismo del P . Ripalda, el del P . Scheffmacher , de la 
» isf i ia Compañía , el m i m o Larraga y otras muchas obras exce-
dentes. Ot ro método es el de discurso, que también es bueno 
cuándo e8 t^ J i i eue j ecn tado . T a l és el método de Bossuct en eu 
l)j8C:úr,«d^i)bÍ!fe|j^5i^toria Universal, el d e G u i z o t en sus Leccio-

la Civilización moderna, el de Massillon 
¡las este método es el mas expuesto a la 

©nfosion y el perjuicio al aprendizaje, 
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t e r a t u r a y de Jurisprudencia, que han adoptado en sus obras este 
método sin cumplirlo. Su modo (que no es método) ea hablar 
y hablar y hablar sobre una materia, sin orden. Cada capitulo o 
sección o titulo es un conjunto de párrafos tras párrafos, en nu-
merosa serie y sin análisis; un mar de palabras 'en el que nada 
una q'ie otra idea; un caos, en el que suda el entendimiento para 
sacar el suecus de la doctrina útil y ponerla en orden." 

" E l método escolástico consta de cuatro partes: proemio, propo-
sicion, pruebas y solución de objeciones. En el proenvo se pre-
suponen algunas verdades y se refiere uno o mas hechos, que 
hai necesidad de saber antes de entrar en materia; se sientan 
algunos principios, que son como las bases, y se prepara el terreno 
de la discusión. E n el método por discurso cuando no es bien 
ejecutado, hai mucho follaje que oculta los frutos; una grande 
abundancia de palabras que oscurecen las ideas. E n l a p r o p i -
sicion no hai esto: ella fiji ¿a cuestión. Consiste en un renglón, 
en el que no hai ni una palabra de mas ni una palabra de menos, 
y en consecuencia ni una idea de mas ni una idea de menos. L a 
proposicion es como un faro: un punto luminoso que el entendi-
miento vé claramente, sin que se lo estorben otras ideas hetero-
geneas; un punto fijo y no movedizo. L a marcha del entendi-
miento hacia él será pues recta y breve. Despues de las pruebas 
la materia queda bien entendida y la verdad abrazada firmemen-
te por el entendimiento. Sin embargo, todavía le queda una que 
otra duda, y se dice a si mismo: " Y o comprendo que esto es asi; 
pero ¿como se concilla con esto? y ¿con estotro? Es tas son las 
objeciones. L a solucion de ellas quita toda duda, y la verdad 
queda clara y profundamente arraigada en el entendimiento. 
Deapues de las pruebas y antes de la solucion de las objeciones, 
el entendimiento es semejan te a un cielo claro, en el que vaga 
una que otra nube. Despues de dicha solucion el cielo queda e n -
teramente despejado, y la verdad perfectamente conocida. Una 
materia estudiada en un autor escolástico se puede defender con 
confianza en cualquier 'acto público. 

Los escolásticos guardan orden, no solo en las cuatro partes de 
sú método, sino también en cada una de ellas- Por ejemplo en 
las pruebas. E n Filosofía primero presentan las pruebas to-
madas de la razón, y despues las tomadas de la autoridad; por 
que en esta ciencia el primer criterio es la razón. E n Teología 
sucede a la inversa: presentan las pruebas con esta clasificación: 
l ? las tomadas de la Escri tura; 2? las tomadas de la tradición; 
3? laa tomadas de los Concilios generales; 4? las tomadas de lad 

declaraciones ex catkedra de los Sumos Pontífices (1 * 
tomadas de los Santos Padres , y G? las tomadas de la r azón . , 
no perezca extraño que en la ciencia divina de la Teología ' 

razón pea un criterio subalterno, por que^esto sucede aun en al-
gunas ciencias humanas . Asi en Jurisprudencia el primer crite -
rio es la lei, y el segundo la razón (2), y en Historia el primer 
criterio es el hecho, y el segundo la razón (2). 

Apesar de esto, este método es tan breve, que un autor esco-
lástico dice en dos fojas, lo que otro que procede por la via del 
discurso dice en diez o doce. 

Concluida la carrera literaria se vén los resultados de losr libros 
de texto. En los escritos de muchos hombres de gran capacidad 
se observan las huellas de su mala formación. Se vén aquí y acullá 
rá fagas brillantísimas, que salen de una nube, y se conoce que 
vienen da un gran centro luminoso. Los literatos de esta clase 
tienen rasgos mui felices; pero nunca producen una obra cabal. 
Al contrario, el método escolástico ha hecho de muchos talentos 
medianos hombres bastante instruidos, y de talentos sobresalien-
tes, grandes sabios. Conocemos a algunos, y uno de ellos vafe 
por muchos: Balmes. Ex t r año parece que un sabio de esta cate-
goría, que se formó en la Suma de Santo T o m a s de Aquíno, y 
tan afecto al método escolástico (4) , no haya escrito su Filoso-
fía Elemental con este método. Quizas obró asi por acomodarse 
al 'gusto, aunque malo, de nuestro siglo, el cual no es favorable al 
escolasticismo. Su obra no habría tenido buen éxito en muchos 
colegios; pero yo creo que en los seminarios eclesiásticos lo ha-
bría tenido mejor. 

E n la Oratoria el método escolástico produce I03 mejores efec-
tos. Respec to de la oratoria sagrada , consultemos los modelos 
Bupremos, v. gr . I03 sermones de ¡Vlassillon. ¿Que vémo3 en ellos? 
E n primer lugar el exordio, en el que enuncia y prepara el asun-
to de que va a tratar: este es'el proemio. Sigue la proposicion. 
Despues las robustas pruebas. Despues los pretextos que s e o -
ponen para no abrazar aquella verdad o no practicar aquella vir-
tud: estas son las objeciones; y en fin el deshacer los pretextos: 
esta es la solucion de ellas. 

Eh la tribuna los buenos oradores han observado el método es-

(1) Hab lo de los autores que han escrito has ta nuestros tiempos,, an tes àe ì 
Concilio Vat icano. 

(2) Judez non de hgibus, $ed'ksecundum leges deb et judleare. 
(3} " C o n t r a hechos no hai argumentos ." ' 

P ro tes tan t i smo, c . 71 y ot.-Gs l u g a r « • 



tera tura y fiico: unos por convicción, y oíros s in 'epercibirsé de ello. 
- método Amientan la palabra proemio ni la palabra objeciones, ni ifingu-

V hablña otra de la fraseología escolástica f q u e lo que es ella, seria ri-
secc» dícula en nuestro siglo en cualquier género de oratoria); pero su 
m» método oratorio en el fondo es el escolástico. Dicen por ejemplo: 

¡"Ciudadanos diputados.': Antes de entrar de Meno en la cuestión 
que nos ocupa, es necesario sentar estas bases" &c . ( h e a'qui el 
proemio). "Expre sando mi opinion én términos breves y preci-
sos digo" &c . ( h e aquí la proposicion). "Para pensar así in« apo-
yo en primer lugar" &c . ( h e aquí las pruebas), " E l ciudadano 
preopinante o el ciudadano H . opone a esto" &c , (lie aqu'í las 
objeciones). "Pe ro esto se desvanece completamentB observan-
do* &c. (he aquí la solución de Itss objeciones). Es t e nrétodb 
claro y preciso producirá la convicción y el triunfo. 

Pero si en lugar de esto no hai mas que charla y aigárabia, np 
se entenderá el negocio, y si sin entenderse bien, lo decide el 
mayor número de votos, no será la inteligencia la que gobierna , 
6)íiouna aritmética ciega, como en el jue'go de los dados el -que 
saca seis gana a! que saca uno. 

L o mismo respectivamente sucede en la oratoria forense, y en 
la académica. 

Los que no conocen el método escolástico o no le aman por 
una predisposición pueril, quizas pensarán que aplicado a la ora-
toria corta las alas a l a imaginación, esteriliza el sentimiento, f 
a .semejanza del invierno, despoja a la locución de su beíio follaje 
y florescencia. Al contrario: él es la mas poderosa palanca del 
sentimiento. ¿Que , Massillon no conmueve? ¡Plugiera al cielo 
que algunas veces no fuera tanto! 8 . Agustín hablando de la o -
ratoria, sienta esta regla suprema: TJt veritas pateat, veritas 
luceat, veritas moveat. Con mucho acierto puso el santo primero 
el puteat y despues el moveat, por que para mover, que es lo mis-
ino que persuadir, es necesario antes hacer patente la verdad, que 
es lo mismo que convencer; y para convencer, ningún método ese-n 
mi sentir tan apropósito como el escolástico. Esté , según he úi-
clio, hace las ideas vivas y precisas, y cuando las ¡deas son vivas 
y precisas, los sentimientos son mui vehementes. Balmes en su 
Criterio dice: "Cuando el sentimiento no tiene en su apoyo ' a i d e a , 
la voluntad vacila, es inconstante. L a idea es la luz que señala el 
camino; es mas, es el punto luminoso qne fascina, que atrae, que 
arrastra; el sentimiento es el impulso, es la fuerza, que mueve, que 
lanza Cuando la idea no es viva, la atracción disminuye, la in-
eert idumbre comienza, la voluntad es irresoluta; cuando la-idea-no 

/ 

es fija, cuando el ponto luminoso muda de lugar, la voluntad anda 
mal segura; cuando ia idea se deja ofuscar o remplazar por otras, 
la voluntad muda de objetos, es voluble" ( 1 ) . 

"Ot ra de las reglas supremas de la oratoria ea esta brevísima de 
Catón de Utica: Rem teñe: verba sequerítur: "Posee te del asunto; 
las palabras seguirán ." Pero el Remtcne no se entiende sola-
mente de la voluntad, sino también del entendimiento* meditando 
el orador los puntos, poniéndolos en orden lógico y fecundizán-
dolos con el sentimiento." 

"Cuando el orador no tiene preparación ui orden en su discurso, 
y no hace mas que hablar y hablar lo que le va ocurriendo, si no 
tiene talento, pondrá en ridículo la palabra ; y si tiene talento y 
práctica oratoria, dará una que otra pincelada mui feliz, que herirá 
agradablemente las imaginaciones; dará algún golpe en alguna 
tecla del corazon, que producirá algunos gritos en la iglesia o al-
gunos palmoteos en las galerías; pero no convencerá del asunto 
de que trata, ni menos persuadirá ; p o r que la persuasión no ea 
una impresión pasajera , sino un sentimiento que viene de la ra-
zón bien conocida, profundo, duradero y fecundo en obras. E l 
orador de esta clase hará brotar pronto plantas débiles, que s e s e -
carán al primer sol; pero no arraigará la verdad en los corazones, 
n¡ producirá verdaderos f r u t o s " (2), 

" E l escolasticismo y el casuismo son en el ordgn de la ciencia, 
lo que ia oracion mental y la penitencia son en ej ordeD de la vir-
t u d ; cosas mui provechosas, pero cuyos nombres desagradan a 
todos los que s e "hayati a medias: estos suenan mal a los s emi -de -
votos, y aquellos suenan mal a los s emi - sabios. Mas ¿que impor-
tan los nombres, cuando las cosas en sí son mui buenas / " 

"Pe ro todos los hombres pensadores son en nuestro mismo si-
glo los defensores del método escolástico, Citaré solamente 
cuatro. E l primero es Balmes, ya citado. El segand o es el sabio 
abate Maret , quien hablando de la Lógica de Aristóteles dice: 
" Y a sabéis que esta Lógica es la legislación del raciocinio 
E s per consiguiente una dicha que el pensamiento se haya for-
mado en t an fuer te disciplina, pues de ello han resultado gran-
des ventajas en el método, en la claridad y en la precisión" (3). 
E l tercero es Mr. Cousin , Ministro de Instrucción pública de 
F ranc ia hace poco tiempo, quien en una circular dirijida a toda« 

(1) € a p . 22, § 59, 
f 2 ) Evangel io , parábola del Sembrador . 
(3) Teodicea Cris t iana, lecc. 3 . 9 
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las universidades de la misma nación, dice: " E l arte silogística 
es al menos una arma poderosa, que da a la imaginación la cos-
tumbre de la precisión (1) y del vigor. E n esta poderosa escuela 
se formaron nuestros padres ; gran fortuna sera poder retener en 
ella algún tiempo a la juventud actual ." El cuarto es F r . Zeferi-
no Gonzalez, cuyos Estudios sobre la Filosofía de Santo T o m a s 
han conquistado una justa aceptación en la república de las le-
tras, el cual dice: "Medí tese por una parte sobre ese carácter de 
frivolidad que distingue a la mayor parte de las producciones de 
nuestra época, y por otra sobre el escaso número de obras ve r -
daderamente profundas y magistrales, de obras relativas a estu-
dios serios, de obras en fin que lleven en sí la marca del genio y 
de profundas y perseverantes meditaciones; y esto en un siglo en 
que las producciones se multiplican de una manera prodigiosa, 
en que aparecen cada dia centenares de nuevas publicaciones, 
y en que la prensa periódica sobre todo, ha llegado a adquirir 
tan inmenso desarrollo, y se presenta con tan vastas proporciones. 
Novelas, viajes, descripciones, artículos biográficos, poesías, com-
pendios, folleto«, traducciones, dramas, obras en fin de entreteni-
miento y distracción, y sobra todo periódicos, he aquí las publica-
ciones predilectas de nuestros días: obras ef ímeras, en que se mal-
gas ta la pureza y actividad de la inteligencia, y que ocupan el t iem-
po y atención d« la mayoría de los lectores con escasa utilidad y 
fruto, tal vez co* daño de la moral, de la sociedad y de la familia. 
Consecuencia d e s e m e j a n t e literatura y vivo reflejo de sus ten-
dencias, es esa postración y abatimiento que se nota en los es-
píritus, esa especie de aversion a los altos estudios morales, me-
tafísicos y teológicos Y ¿quien por poco que reflexione sobre 
esos grandes males que aquejan a nnestra literatura, no reconoce 

(1) E n la edición de los Es tud ios de Zefer ino Gonza lez , Mani la , 1864, se 
dice e r r adamen te previsión. S u p o n g o que la pa labra imaginación no es u n a 

•errata de imprenta , sino que asi la puso Cousin , en lugar de la pa l ab ra inteli-
geneia. 

T a l fué la nota que puse en el prólogo a mi T r a t a d o de I©3 Sac ramen tos . 
Despues de publicado, un amigo mió confirmó mi conje tura de estar e r rada el 
texto de Mr. Cousin, t r a i é n d o m e ol texto original, q u e eitado por D m o w s k i en 
el prefacio de sus Inst i tuciones filogóficas, es como sigue: - ' L ' a r t syllogistique 
est tout au moin une escrime puissante , qui donne a Í ' esprit 1' habi tude de la 
pretision et de la r igueur . C ' est á cette malè école que ce sont formé nos p è -
res; il n ' y a que de la avantage a y retenir quelque temps la jeunesse actuel le ." 

Vease por esto que . t ambienen lugar de la palabra 'precisa esgrima se puso la ge-
nérica arma. E s probable que los Estudios de Gonzalez , ediecion de Mani la , 
año de 1S64, t engan otras muchas e r ra tas ds impren ta , y por lo misrao deben 
estudiar le cea descoaf iaaza . 

que se deben en parte a la falta de orden y de método aó 
preciso en la enseñanza universitaria, al abandono total del 
todo escolástico y también de las formas silogísticas en las obra 
y estudios elementales? Por mi parte abrigo la profunda con-
vicción de que el restablecimiento del método escolástico y de la 
forma silogística, jun to con una mayor cultura de la lengua lati-
na en ía.enseaanza elemental, ejercería una muy benéfica influen-
cia es la dirección del pensamiento, y al emitir esta opinion estoy 
int imamente persuadido que soy el eco fiel de los hombres ver-
daderamente pensadores que hayan meditado alguna vez sobre 
las causas de los males indicados" ( 1 ) . 

"As í pues el sabio Bouvier, escribiendo en pleno sigla X I X y 
en el seno de la culta Francia , hizo mui bien usando del método 
escolástico en sus obras filosófica y teológica." 

Es to digo en mi prólogo, y a ello añadiré una palabra. Yo o-
pino por la grande utilidad del buen uso del método escolástico; 
pero sin duda que no apruebo las cuestiones inútiles, las sutile-
zas sofísticas, el ergotismo embrollador, los términos pedantes-
cos y demás abusos que han cometido los escolásticos de mala 
leí. Es tos defectos no son del métode, sino de las personas. 
T a l e s aberraciones han tenido lugar no solo respecto del méto-
do escolástico, sino también de los demás métodos, y de todas 
las cosas que andau en manos de los hijos de Adán; mas el abuso 
de una cosa nada prueba contra la bondad de la cosa misma. 

(I) Libro 6. ° , capítulo 6, 

L A G O S , 1? D E A B R I L D E 1875. 
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